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Canta canta, pajarito lindo,
con tu melodiosa voz. 

Vuela, vuela por todo el paraíso
con tus alas de colores.

Con tus brillantes plumas
formas un arcoíris,
y con tu largo pico 
me haces sonreír.

Canta, sueña, vuela 
y visítame en mi casa.

Así siempre te recordaré 
mi pajarito de colores. 

EL PAJARITO

ESTÁ CANTANDO

Escribe: Sara Lucía Muñoz R. (grado segundo), Antonella Patiño T. (grado segundo),
Alexandra Pérez Ñ. (grado tercero)  y Gabriela Anacona M. (grado tercero) - Ilustra: Daniela Rivera
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EL COLIBRÍ

Y SUS AMIGOS

Escribe: Isabel Cristina Rodríguez (grado cuarto) - Ilustra: Sofía Rojas

Al día siguiente, los pajaritos con mucha 
curiosidad, regresaron al nido. Se posaron 

en una rama cercana y esperaron en 
silencio. Al cabo de unos minutos, vieron 
nacer al pequeño colibrí de su cascarón. 

Con mucho cuidado, la mamá le dio su 
primera comida desde el pico. Los tres 

pajaritos miraban con ternura y alegría.

Pasaron uno, dos, tres días y el pequeño 
colibrí creció rápido. Pronto comenzó a 
volar y se hizo amigo de los tres pajaritos. 
Ellos admiraban su hermoso plumaje y la 
gran capacidad que tenía de volar rápido. 
Todos los días jugaban y volaban por el 
bosque, recorriendo los hermosos paisajes 
de Bitaco entre risas y aleteos. Así fue 
como el colibrí empezó a vivir una vida 
muy feliz, rodeado de amigos y muchas 
aventuras divertidas.

En el bosque de Bitaco habitan gran 
variedad de aves. Entre ellas se asoman el 
azulejo, la asoma candela y el pechirrojo. 

Vivían muy felices, volando de rama en 
rama y jugando entre los árboles.

Un día, mientras volaban juntos, el 
pechirrojo notó que algo se movía entre 

los arbustos. Llamó a sus amigos con 
emoción y se acercaron cuidadosamente. 

Para su sorpresa, descubrieron a una mamá 
colibrí protegiendo un huevito en un nido

musgoso y calentito.
 

Los tres pajaritos, curiosos, esperaron a 
que la mamá colibrí se fuera. Después de un 

rato, salió a volar en busca de alimento y 
ellos se acercaron al nido cuidadosamente.

.¡Miren qué hermoso huevito blanco! 

.exclamó el azulejo emocionado.

Los tres pajaritos se hacían muchas 
preguntas mientras lo observaban:
.¿De qué color serán sus alas?, ¿Su pico 
será muy largo?, ¿Cuándo saldrá
del cascarón?

De repente escucharon un aleteo.
.¡Escondámonos! Ahí viene la mamá colibrí 
.dijo el pechirrojo.

Rápidamente, se escondieron detrás de una 
rama y escucharon decir a la mamá colibrí 
que su polluelo nacería mañana.
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EL PÁJARO

ARCOÍRIS

Escribe: Carlos Andrés Chagualá E. (grado cuarto) - Ilustra: Daniela Rivera

Dicen por ahí que su pico es naranja y en él lleva las 
flores que crecen a su alrededor. Su oído es perfecto 

y sabe cuidarse de los peligros, aunque sus mejores 
amigos del bosque también lo protegen. 

Dicen por ahí que es un pájaro muy difícil de observar, 
pues se esconde entre las flores y se mueve con 
agilidad. Las pocas personas que lo han visto se 

sorprenden con su belleza y aunque lo han querido 
capturar, respetan el valor de su libertad. 

Dicen por ahí que existe un pájaro con plumas de 
todos los colores del arcoíris. Vive en un bosque 

hermoso que parece el paraíso, donde crecen árboles 
altos abrazados por la niebla.

Dicen por ahí que es muy difícil de encontrar,
pero si no lo ves no te preocupes...

¡Lo puedes imaginar!
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Una torcaza en La Cumbre dormía,
pero en medio del día

una ráfaga de viento sus planes interrumpía.
Sus huevitos cayeron del nido ¡ay, qué dolor!

y al verlos romperse, la torcaza se azaró.

Triste y cansada, voló muy desesperada,
pero en medio de los árboles quedó enredada

.¡Siempre me pasan estas cosas!
.cantó la torcaza muy enfadada.

Siguió su vuelo, con algo de miedo,
de repente... ¡Unos cazadores vio en el sendero!

.¡Me van a atrapar! .pensó de inmediato,
y se escondió, temblando un rato.

Por suerte, el canario, su amigo de años
llegó volando, saludando y cantando.
.Tranquila mi amiga, que no pasa nada,
esos humanos no cazan ni espantan,
sólo nos observan y admiran en calma.

Así la torcaza volvió a sonreír,
después de un mal día, el sol volvió a salir.
Rodeada de amigos, nada saldría mal.
Aprendió que a veces un gran susto
tiene un buen final.

LA TORCAZA

ASUSTADA
Escribe:  Juan José Alván A. (grado segundo), Geremi Días B. (grado segundo),

Alan Felipe Tenehuel D. (grado segundo) y Miguel Angel Ruiz  (grado tercero) - Ilustra: Sofía Rojas
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AVES DE

LA CUMBRE
A. Trepatroncos montañero - Lepidocolaptes lacrymiger 
B. Azulejo común - Thraupis episcopus
C. Barranquero andino - Momotus aequatorialis
D. Atrapamoscas pechirrojo - Pyrocephalus rubinus
E. Tucancito rabirrojo - Aulacorhynchus haematopygus
F. Zorzal de Swainson - Catharus ustulatus
G. Tangara multicolor - Chlorochrysa nitidissima
H. Reinita de Canadá - Cardellina canadensis
I. Colibrí coliazul - Saucerottia saucerottei
AJ. Tangara dorada - Tangara arthus
AA. Mielero verde - Chlorophanes spiza
AB. Guacharaca colombiana - Ortalis columbiana

Ilustra: Sofía Rojas

¡Fotocopia, colorea y descubre 
las aves de La Cumbre!
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EL CARPINTERO

VIAJERO
Escribe: Jhoel Montes R. (grado cuarto) - Ilustra: Daniela Rivera

Tico el carpintero es un ave aventurera, pues no hay cosa que 
le guste más que viajar. ¡Ha volado por todas las ciudades! Y 
conoce muchos más sitios que sus otros amigos carpinteros.

Luego de recorrer casi todo el país durante años, Tico 
decidió que era momento de tener un tronco solo para él. 
Así que eligió el árbol más alto del bosque y comenzó a 

martillar. Martilló por horas y horas... pero como no estaba 
familiarizado con eso, pensó en rendirse. 

A lo lejos, una carpinterita llamada Tita lo observó y fue a 
ayudarlo. Tico se dio cuenta que con su ayuda acabaría mucho 
más rápido, así que para agradecerle le prometió invitarla a 

una taza de café cuando acabaran de decorar. 

Para la sorpresa de ambos, ese gran árbol los unió. Ahora 
Tico y Tita toman unas vacaciones anuales para descubrir 
nuevos árboles, aunque siempre regresan al suyo, ese que 

construyeron juntos con paciencia y mucho amor. 
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Había una vez una mirla que vivía con 
sus crías muy feliz en lo alto de un 

árbol. A pesar de que estaba un poco 
marchito y torcido, les brindaba la 

seguridad y comodidad de un hogar. Era 
su lugar preferido y allí tenían su nido.

Pero un día, sus vecinos humanos 
decidieron que querían instalar una 

malla alrededor de su terreno. Para 
ello, pensaban cortar el árbol, así que 

llamaron a un señor que llegó con hacha 
en mano, dispuesto a hacer su labor.

La mirla, muy preocupada, escuchó 
todo desde su rama. Miró con atención 
y, rápidamente, llevó a sus polluelos a 
otro árbol en busca de refugio. Desde 
allí, vio cómo su hogar era destruido. 

.¡TRAK! ¡TRAK! .Sonaban los
golpes del hacha.

 Luego, un crujido fuerte retumbó
toda la vereda...

.¡CRAAAACK! .El viejo árbol cayó.

Algunas aves salieron volando de las 
ramas cercanas, asustadas por lo que 
había pasado, mientras que la mirla, a 
salvo en su nuevo nido, se entristecía
al ver su hogar perdido.

Los vecinos, al darse cuenta de lo que 
habían hecho, se sintieron mal. Ya no 
escuchaban el canto de la mirla en las 
mañanas, su casa se sentía más callada, 
como si algo faltara.

Entonces pensaron: .¿Y si sembramos 
más árboles en nuestro terreno?
¡Así lo hicieron! Y tiempo después 
muchas aves regresaron a la vecindad, 
cantando muy agradecidas por 
brindarles un hogar.

LA MIRLA Y EL ÁRBOL
Escribe: Emmanuel David Prieto (grado cuarto) - Ilustra: Sofía Rojas
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El pechirrojo burlón 
en la copa de un árbol vive, 
desde arriba observa todo
y de sus vecinos se ríe.

.¡Tus alas son muy cortas! .le dice a un conocido.

.¡Qué pico más grande! .grita el atrevido.

El tucán se molesta,
y el colibrí se enoja;
pero el pechirrojo desde lo alto
de todos se burla. 

Las aves ya cansadas
le tienden una trampa, 

y en una gran red de hojas
repentinamente lo atrapan. 

Todos lo rodean 
con una risa pícara,

y para darle una lección
lo llenan de cosquillas.

Desde entonces, el pechirrojo,
con las mejillas coloradas,

se disculpa con todos
y es más sabio con sus palabras.

EL PECHIRROJO BURLÓN
Escribe:  Luciana Gamba M. (grado cuarto) - Ilustra: Daniela Rivera
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Érase una vez un hermoso pajarito azul 
que vivía en lo alto de un árbol solitario, 
en la cima de una montaña. Desde ese 
privilegiado lugar se veía el mar, inmenso 
y brillante, y se podía escuchar el sonido 
de las olas chocando contra las rocas. 

Él disfrutaba de la fresca brisa marina 
y de contemplar el enorme sol naranja 
sumergiéndose cada noche en las aguas,
hasta la llegada del nuevo amanecer.

También disfrutaba de las ventajas de 
poder volar: podía ensayar un montón de 
acrobacias en el aire, atrapar bichitos 
al vuelo o, en los meses de verano, 
revolotear entre las esponjosas y 
húmedas nubes para quitarse el calor
y volver al fresquito nido a descansar.

Tenía muchos motivos para sentirse feliz, 
pero aunque su vida parecía envidiable, 

el pajarito azul no se sentía plenamente 
feliz, ya que había algo que no podía 

quitarse de la cabeza. 

Tenía un sueño. Y ese sueño, como 
suele suceder, tenía que ver con algo 

inalcanzable para él. 

Mientras los demás pájaros jugaban entre 
ramas, él pasaba horas y horas mirando el 
mar. Lo que más deseaba no era volar más 

alto... Lo que más anhelaba, lo que más 
deseaba en el mundo era aprender a nadar 

y convertirse en un delfín.

EL DESEO DEL

PÁJARO AZUL
Escribe: Cristian Andrés Gómez G. (grado cuarto) - Ilustra: Sofía Rojas






